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Resumen
Este ensayo propone la �sociedad abigarrada� de René Zavaleta Mercado como paradigma alternativo para 

los estudios de comunicación intercultural en Bolivia, argumentando que las teorías multiculturalistas libera-
les resultan insuБcientes al concebir las culturas como entidades Бjas que coexisten armónicamente, cuando 
la realidad boliviana presenta un tejido social heterogéneo donde múltiples lógicas culturales, temporalidades 
históricas y modos de producción coexisten en constante contradicción y desigualdad. Zavaleta describe a 
Bolivia como una formación social donde persisten formas comunitarias precoloniales junto a estructuras 
capitalistas modernas sin integración plena, lo que se reВeja comunicacionalmente en circuitos paralelos 
(campesino-originario, mestizo urbano, popular-sindical) que se traslapan conВictivamente, evidenciándose 
dramáticamente en crisis políticas como la de 2019 donde emergieron narrativas completamente irreconcilia-
bles. El autor propone categorías analíticas propias como �comunicación abigarrada�, �interculturalidad con-
Вictiva” y “temporalidades superpuestas” para capturar estos fenómenos complejos, concluyendo que adoptar 
este paradigma permite comprender la dimensión política y estructural de la interculturalidad boliviana, su-
perando la simple tolerancia multicultural hacia un proyecto transformador que convierta el abigarramiento 
de debilidad en fortaleza para el Estado Plurinacional.
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INTRODUCCIÓN
Los estudios tradicionales sobre comunicación 

intercultural en Bolivia han operado mayormente 
bajo enfoques del multiculturalismo liberal de cor-
te occidental. Dichos marcos conciben la diversidad 
cultural como la coexistencia relativamente armo-
niosa de grupos culturales distintos y estables, en-
fatizando la tolerancia y el reconocimiento de dife-
rencias dentro de un mismo orden social. Autores 
como Will Kymlicka (1996) y Charles Taylor (1994) 
han propuesto modelos de ciudadanía multicultural 
y políticas de reconocimiento cultural para socieda-
des diversas. Sin embargo, en el contexto boliviano 
estos paradigmas resultan limitados.

El multiculturalismo liberal tiende a despolitizar 
la diferencia cultural, presentándola como algo está-
tico y manejable dentro del status quo, sin cuestionar 
las desigualdades estructurales ni las relaciones de 
poder subyacentes. Como señala Slavoj Žižek (2007), 
el multiculturalismo liberal predica la tolerancia en-
tre culturas, pero asume implícitamente la superiori-
dad de la cultura occidental como marco neutro. Del 
mismo modo, críticos como Walter Benn Michaels 
(2006) han argumentado que el énfasis en la diversi-
dad cultural puede ocultar problemas de desigualdad 
socioeconómica, al celebrar la diferencia sin trans-
formar las jerarquías sociales existentes.

La realidad boliviana es mucho más compleja que 
la simple coexistencia pacíБca de culturas diversas. 
Bolivia se autodenomina un Estado Plurinacional 
desde la Constitución Política de 2009, reconocien-
do en su artículo 1, la pluralidad cultural, lingüística 
y jurídica declarando al país como "unitario, pluri-
nacional, comunitario, democrático, intercultural" 
(Asamblea Legislativa Plurinacional, 2009). Pese 
a este reconocimiento formal, las relaciones entre 
los múltiples pueblos e identidades de Bolivia están 
atravesadas por tensiones históricas.

René Zavaleta Mercado, sociólogo boliviano, 
describió a Bolivia como una "sociedad abigarra-
da", es decir, un tejido social heterogéneo donde 
coexisten múltiples lógicas culturales y temporali-
dades históricas en constante contradicción (Zava-
leta, 1986). A diferencia de la visión armonicista del 
multiculturalismo, el concepto de abigarramiento 
enfatiza que estas diferencias no están plenamente 
integradas ni conviven en igualdad, sino que se arti-
culan de manera conВictiva y desigual dentro de un 
mismo espacio nacional (Antezana, 2009). 

Como señaló el propio Zavaleta, "cualquier so-
ciedad atrasada es más abigarrada y compleja que 
una sociedad capitalista", ya que bajo el capitalismo 
moderno se homogeneizan las relaciones sociales, 
mientras que en sociedades pre-capitalistas o colo-
niales persiste una multiplicidad desarticulada de 
formas de vida (Zavaleta citado en González, 2020).

En ese contexto, la pregunta central de la que 
partió la elaboración de este ensayo plantea ¿Cómo 
puede el concepto zavaleteano de "sociedad abi-
garrada" reformular los marcos teóricos dominan-
tes en los estudios de comunicación intercultural, 
ofreciendo una comprensión más adecuada de las 
prácticas comunicativas en la Bolivia Plurinacional 
contemporánea?

El autor propone la noción de "sociedad abiga-
rrada" de René Zavaleta Mercado como paradigma 
alternativo para comprender la comunicación in-
tercultural boliviana, argumentando que las teorías 
multiculturalistas liberales resultan insuБcientes 
ante las tensiones y contradicciones de la Bolivia 
plurinacional. Este ensayo: 1) analiza las limitacio-
nes del multiculturalismo liberal y desarrolla el con-
cepto zavaleteano y sus implicaciones comunicacio-
nales; 2) examina las manifestaciones empíricas del 
abigarramiento en la educación intercultural, de los 
medios indígenas y de comunicación política; y 3) 
Бnalmente, proponer categorías teóricas y metodo-
lógicas propias que superen marcos foráneos inade-
cuados y construyan herramientas analíticas acor-
des a la realidad boliviana.

DESARROLLO
Limitaciones del paradigma multiculturalista libe-
ral en Bolivia

Las teorías multiculturalistas liberales de 
Kymlicka (1996) y Taylor (1994) surgieron para 
gestionar la diversidad en democracias occidenta-
les mediante ciudadanía multicultural y políticas 
de reconocimiento. Estas teorías inВuyeron en las 
reformas constitucionales latinoamericanas de los 
años 1990, incluyendo la proclamación de estados 
"multiétnicos y pluriculturales" como la Constitu-
ción boliviana de 1994 y la implementación de la 
educación intercultural bilingüe (Mamani, 2020).

Sin embargo, en Bolivia este enfoque ha mos-
trado limitaciones cruciales. Concibe las culturas 
como entidades Бjas y separadas, gestionando su 
coexistencia mediante tolerancia sin cuestionar 
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las relaciones de poder subyacentes. Esto deriva en 
una "folklorización" de la diversidad: se reconocen 
superБcialmente expresiones culturales como idio-
mas, trajes y festividades, pero se evita transformar 
las estructuras desiguales que subordinan unas cul-
turas a otras (Walsh, 2009; Tubino, 2019). 

Durante décadas, Bolivia promovió oБcialmente 
una imagen pluricultural integracionista donde los 
pueblos indígenas debían incorporarse a la nación 
dominante mestiza-castellano-parlante, sin alterar 
el orden socioeconómico colonial, despolitizando 
así lo intercultural.

Žižek (2007) critica el multiculturalismo libe-
ral como "la otra cara del racismo": se predica amor 
abstracto a la diversidad mientras se mantiene el 
predominio de la cultura hegemónica occidental. 
Las diferencias se toleran solo si no desafían la lógi-
ca del mercado y el poder establecidos, como se ob-
servó en las políticas bolivianas de "etnodesarrollo" 
de los 90 que visibilizaron lenguas y costumbres in-
dígenas sin alterar la marginación económica (Albó 
2005). Michaels (2006) complementa señalando que 
las políticas de diversidad se volvieron compatibles 
con el neoliberalismo: es posible celebrar pluralidad 
cultural mientras aumentan pobreza y desigualdad, 
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trivializando los conВictos al reducirlos a malen-
tendidos culturales en lugar de afrontar la injusticia 
material.

El multiculturalismo liberal imagina culturas 
como esferas separadas en coexistencia pacíБca, 
pero la realidad boliviana presenta hibridación 
conВictiva: identidades y lógicas culturales entre-
mezcladas por siglos de historia colonial. La pobla-
ción aymara o quechua urbana de El Alto participa 
simultáneamente de la economía capitalista y los 
medios masivos mientras mantiene prácticas comu-
nitarias, generando contradicciones comunicativas 
cotidianas y luchas simbólicas. El paradigma mul-
ticultural simple no comprende estas dinámicas de 
múltiples racionalidades en pugna.

Desde América Latina, perspectivas críticas 
como las de Walsh (2009) y Tubino (2019) propo-
nen una "interculturalidad crítica" como alterna-
tiva. Walsh sostiene que debe ser "un proceso de-
colonial que desestabilice las jerarquías de poder y 
conocimiento" establecidas, mientras Tubino dis-
tingue entre "interculturalidad funcional" estatal e 
interculturalidad crítica que persigue justicia social 
y epistémica. Estas visiones critican que el multi-
culturalismo liberal mantiene intacto el núcleo co-
lonial: castellano sobre lenguas indígenas, ciencia 
occidental sobre conocimientos ancestrales, propie-
dad privada sobre formas comunitarias.

El paradigma multiculturalista liberal resulta 
inadecuado para Bolivia, como se evidenció en la 
crisis política de 2019 cuando emergieron discursos 
racistas que negaban la esencia plurinacional del Es-
tado. Como analiza Mamani (2020), tras 200 años 
de República y una década de Estado Plurinacional, 
"el Estado Nación aún continúa latente y ambos se 
encuentran en pugna". Esta interculturalidad con-
Вictiva obliga a repensar los marcos teóricos: más 
que celebrar diversidad, se trata de comprender 
cómo proyectos culturales-políticos antagónicos 
coexisten y colisionan comunicativamente en la so-
ciedad boliviana.

La �sociedad abigarrada�: una alternativa teórica 
desde René Zavaleta Mercado

El concepto de "sociedad abigarrada" fue desarro-
llado por René Zavaleta Mercado (1937-1984) para 
describir la especiБcidad de la formación social bo-
liviana. A diferencia de las sociedades capitalistas 
"clásicas" que tienden a la homogeneidad nacional, 

Bolivia se caracteriza por ser un mosaico hetero-
géneo y desarticulado. Zavaleta introdujo esta no-
ción en obras como  
(1986), inВuido por la idea de Ernst Bloch sobre la 
"no simultaneidad de lo simultáneo" en la historia. 
Una sociedad abigarrada es aquella donde conviven 
múltiples totalidades sociales inconclusas: distintos 
modos de producción, diversas estructuras econó-
micas, varias culturas y temporalidades históricas, 
sin una integración orgánica plena. Es una sociedad 
sobrepuesta y contradictoria.

En la Bolivia abigarrada coexisten, "combinán-
dose, contradiciéndose y confrontándose", formas 
de producción comunitaria agraria de raíz precolo-
nial junto a formas capitalistas modernas implanta-
das forzadamente desde la colonia. Conviven tam-
bién concepciones cíclicas del tiempo �vinculadas 
al calendario agrícola andino y la vida comunal� 
con concepciones lineales y aceleradas propias de la 
economía capitalista. 

Como ilustra Zavaleta, en estas sociedades "la 
unidad es formal, aparente e incompleta", ya que 
el Estado es incapaz de amalgamar completamen-
te la diversidad interna y el desarrollo capitalista 
no logra subordinar totalmente las formas preca-
pitalistas. Así, predominan la desarticulación y la 
inorganicidad social. Lejos de un Estado-nación 
coherente, Bolivia se asemeja a un collage históri-
co donde "existen culturas, memorias e historias 
que no han sido ni plenamente integradas ni del 
todo disueltas" (Zavaleta, 1983 citado en Antezana, 
2009). Persisten instituciones indígenas (ayllus, au-
toridades comunitarias, idiomas originarios) junto 
a instituciones occidentales (mercado, Estado repu-
blicano, iglesias) en tensión permanente.

Zavaleta (1986) complementó el abigarramiento 
con otros conceptos clave. La sobredeterminación 
—tomando el término de Althusser— explica que 
en Bolivia los hechos políticos están "sobredetermi-
nados" por múltiples lógicas coexistentes. Una crisis 
política no obedece solo a la lucha de clases, sino 
también a contradicciones étnicas, regionales y cor-
porativas superpuestas. Esto se evidenció en la revo-
lución de 1952 o la crisis de 2003, cuando distintos 
sujetos (mineros proletarios, campesinos indígenas, 
clases medias urbanas) actuaron según racionalida-
des diferentes generando resultados complejos. El 
momento constitutivo reБere a cómo, en crisis re-
volucionarias, las "masas" heterogéneas logran efí-
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mera unidad para constituir nuevo orden �como en 
octubre 2003 cuando diversos sectores derrocaron 
a Sánchez de Lozada. Estos momentos cristalizan 
temporalmente la multiplicidad social, pero la uni-
dad tiende a disolverse por la heterogeneidad de 
base.

Zavaleta también conceptualizó el "Estado apa-
rente": un Estado que aparenta representar una to-
talidad nacional, pero es en realidad precario, "par-
cial, incapaz de desorganizar la vida política propia 
de las comunidades" (Zavaleta, 1986, p. 67). Este 
Estado aparente no logra penetrar completamente 
las estructuras locales ni uniБcar las matrices cultu-
rales, manteniendo siempre un hiato entre Estado 
y sociedad.

Implicaciones comunicacionales del abiga-
rramiento

La sociedad abigarrada tiene profundas implica-
ciones comunicacionales. En Bolivia los procesos de 
comunicación no ocurren sobre una base cultural co-
mún, sino en un campo atravesado por diferentes có-
digos y cosmovisiones. Coexisten múltiples circuitos 
comunicativos: la comunicación campesina-origina-
ria (asambleas comunitarias en quechua o aimara con 
lógica participativa), la comunicación mestiza urba-
na (mediatizada, en español, con lógica occidental) 
y la comunicación popular-sindical (retórica com-
bativa de federaciones). Estas esferas se traslapan y 
colisionan: un discurso gubernamental en castellano 
puede ser reinterpretado distintamente en comuni-
dades quechuas a través de radio local, generando 
"traducciones" culturales y malentendidos.

Luis Tapia (2002) resalta que en formaciones abi-
garradas coexisten "dos civilizaciones" –una agra-
ria-comunitaria y otra urbano-industrial� cada una 
con su propia concepción del tiempo y vida social. 
Esto se reВeja comunicacionalmente en tiempos y 
ritmos diferentes: la oralidad tradicional pausada 
versus la inmediatez mediática urbana. Los men-
sajes cargan con esas temporalidades: una reunión 
comunitaria dura horas siguiendo el ritmo de deli-
beración tradicional, mientras un noticiero urbano 
comprime información en minutos frenéticos.

La perspectiva zavaletiana plantea analizar la 
comunicación intercultural como arena de con-
tradicciones sociales, no como mero "diálogo entre 
culturas". La demanda por medios indígenas no es 
solo expresión de diferencias culturales, sino lucha 

por poder simbólico en una sociedad poscolonial. 
La pluralidad no integrada resulta de un proceso 
histórico donde ningún grupo logró hegemonizar 
completamente a los otros, llevando a recurrentes 
crisis constitutivas donde la falta de cohesión se evi-
dencia comunicacionalmente.

Las crisis en sociedades abigarradas se maniБes-
tan como rupturas discursivas: narrativas opuestas 
que chocan abiertamente. En 2003 se vio con el dis-
curso popular "¡El pueblo unido jamás será venci-
do!" versus la narrativa neoliberal; en 2019, con el re-
lato del fraude electoral versus el relato del golpe de 
Estado. Para Zavaleta  (1986) esto sería la erupción 
visible del abigarramiento latente: Bolivia hablán-
dose en lenguajes inconciliables que reВejan lógicas 
diferentes (institucionalista/liberal vs. comunitaris-
ta/nacional-popular).

La teoría zavaletiana ofrece un paradigma alter-
nativo: no ver la interculturalidad como mosaico 
armónico, sino como estructura compleja y con-
Вictiva. Donde el multiculturalismo ve "diferencia", 
Zavaleta (1986) ve "desigualdad histórica"; donde el 
liberalismo ve diálogo entre culturas, Zavaleta ve 
articulaciones incompletas. Esto lleva a reimaginar 
la comunicación intercultural no como simple in-
tercambio entre culturas estancas, sino como pro-
ceso relacional multi-lógico atravesado por historia, 
economía y política: un cambio hacia una comuni-
cación intercultural crítica y abigarrada que atiende 
asimetrías de poder, temporalidades múltiples y lu-
chas simbólicas en contextos postcoloniales.

Manifestaciones del abigarramiento en la comuni-
cación intercultural boliviana

Para ilustrar cómo el abigarramiento se reВeja 
en las prácticas comunicativas contemporáneas de 
Bolivia, se examina tres ámbitos clave: educación 
intercultural, medios indígenas y comunicación po-
lítica en crisis. Estos casos evidencian las tensiones 
y contradicciones inherentes a la comunicación abi-
garrada en la Bolivia plurinacional.

En el ámbito educativo, tras la refundación del 
Estado Plurinacional, Bolivia adoptó un modelo de 
"intraculturalidad, interculturalidad y plurilingüis-
mo" que busca revalorizar saberes indígenas ances-
trales. Sin embargo, surge un abigarramiento peda-
gógico: coexisten en el aula la cosmovisión andina 
(la Pachamama como sujeto de respeto) con la cos-
movisión occidental (ciencias naturales positivis-
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tas) en yuxtaposición forzada sin diálogo genuino. 
Los estudiantes indígenas reciben mensajes contra-
dictorios: se canta en quechua el himno nacional, 
pero el conocimiento que cuenta en los exámenes 
sigue siendo exclusivamente occidental.

Los medios indígenas constituyen otro espacio 
revelador del abigarramiento comunicativo. Con 
la democratización del espectro radioeléctrico de 
2011, se fortaleció una red de radios comunitarias en 
lenguas originarias. Estas emisoras enfrentan ten-
sión constante entre lógicas comunitarias indígenas 
(participación horizontal, contenidos educativos 
comunales) y el ecosistema mediático masivo que 
impone formatos profesionales y agendas políti-
cas partidarias. Una radio quechua puede difundir 
agricultura sostenible con sabiduría ancestral, pero 
luego transmitir obligatoriamente un discurso pre-
sidencial en español de dos horas, generando men-
sajes híbridos y contradictorios.

Los momentos de crisis política constituyen la 
manifestación más dramática de la comunicación 
abigarrada. La crisis postelectoral de octubre-no-
viembre 2019 mostró al país comunicándose en 
dos registros completamente irreconciliables: una 
narrativa presentaba los hechos como "golpe de Es-
tado" contra un gobierno popular indígena; la otra 
como "rebelión democrática contra un fraude". Cada 
narrativa provenía de sectores socio-culturales con 
imaginarios históricos completamente opuestos.

Del lado popular-indígena se activaron símbolos 
de la nación plebeya: la whipala Вameó en marchas 
masivas, se apeló a la "Pachamama" y la "agenda de 
Octubre", evocando la lucha anticolonial. Del lado 
cívico-clase media emergió un discurso republica-
no-cristiano: se levantó exclusivamente la bandera 
tricolor sin whipala, hasta se viralizó la imagen de la 
biblia entrando al palacio de gobierno con Áñez de-
clarando "Dios ha vuelto al palacio". Esta simbología 
evidenció un choque intercultural profundo: lo in-
dígena-comunitario versus lo occidental-cristiano.

Los medios ampliБcaron exponencialmente este 
duelo discursivo. La televisión privada adoptó sistemá-
ticamente terminología opositora ("hubo fraude, Evo 
renunció por presión democrática") mientras radios co-
munitarias hablaban de "golpe racista" y "persecución a 
hermanos indígenas". En redes sociales circulaban me-
mes demonizadores desde ambos bandos, cada uno arti-
culando su comunicación desde su matriz cultural espe-
cíБca y memoria histórica particular.

Para las organizaciones indígenas, la crisis reac-
tivó automáticamente el recuerdo traumático de 
colonización y exclusión secular —la quema públi-
ca de la whipala por policías se sintió como afrenta 
cultural profunda. Para sectores urbanos anti - Mo-
vimiento al Socialismo (MAS), la crisis se conectó 
con narrativas de modernidad occidental, expre-
sando que "Bolivia Бnalmente volvió a la república", 
como si el periodo plurinacional hubiera sido un 
paréntesis caótico.

El resultado fue comunicación política comple-
tamente abigarrada: no hubo debate racional en 
código común, sino dos monólogos paralelos que 
apenas se interceptaban. Cada sector usó medios 
segmentados: redes sociales dominadas por clase 
media urbana versus radiodifusoras comunitarias 
que movilizaron bases rurales. Las imágenes fue-
ron poderosas: marchas de pueblos originarios con 
whipalas gigantes y cantos en aimara, mientras si-
multáneamente grupos cívicos cantaban el himno 
agitando exclusivamente la bandera tricolor. Boli-
via literalmente se habló en dos idiomas simbólicos 
simultáneos.

Esta situación conБrma perfectamente la pers-
pectiva zavaletiana: en crisis constitutivas, el tiempo 
histórico se intensiБca y uniБca momentáneamente 
las capas sociales en choque, pero exhibe dramáti-
camente la naturaleza discontinua de la sociedad. 
La comunicación fue extraordinariamente intensa 
pero no produjo consenso, sino un perfecto "diálogo 
de sordos" intercultural. Solo tras las elecciones de 
2020 se reencauzó institucionalmente el conВicto, 
pero las heridas discursivas permanecen latentes.

Para los estudios de comunicación intercultural, 
estos casos subrayan la necesidad urgente de enten-
der la interculturalidad como fundamentalmente 
conВictiva y política: en sociedades abigarradas 
como la boliviana, las comunicaciones expresan 
proyectos de país divergentes anclados en matrices 
culturales históricamente antagónicas. La comuni-
cación intercultural no es diálogo armonioso, sino 
arena de contradicciones estructurales donde se 
disputan los sentidos de la nación.

La reformulación teórica de los estudios de co-
municación intercultural en Bolivia requiere adop-
tar nuevas categorías analíticas y enfoques meto-
dológicos acordes a la complejidad observada. A 
continuación se proponen aportes teóricos emer-
gentes.
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La comunicación abigarrada se conceptualiza 
como aquella en la que coexisten contradictoria-
mente múltiples lógicas culturales en un mismo 
proceso comunicativo. A diferencia de una comu-
nicación intercultural idealizada que presupone 
entendimiento mutuo, la comunicación abigarrada 
reconoce que en contextos postcoloniales los men-
sajes están atravesados por articulaciones incom-
pletas y traducciones asimétricas.

Una campaña de salud pública bilingüe en Bo-
livia (castellano-quechua) no constituye mera tra-
ducción lingüística; involucra trasladar conceptos 
de medicina occidental a términos andinos, gene-
rando distorsiones o rechazos cuando no existen 
equivalentes culturales ("virus" versus "mal viento"). 
La categoría invita a estudiar estos procesos de ne-
gociación semiótica: cómo un acto comunicativo 
adquiere distintos signiБcados según el horizonte 
cultural del receptor.

La interculturalidad conВictiva describe relacio-
nes interculturales marcadas por tensiones históricas 
y desigualdades de poder, recogiendo la propuesta de 
Walsh (2009) de que la interculturalidad debe "des-
estabilizar las jerarquías" para ser auténtica. En so-
ciedades como la boliviana, las interacciones entre 
grupos culturales están atravesadas por la memoria 
colonial, prejuicios raciales y disputas por recursos.

Más que buscar "competencia intercultural", se 
requiere un enfoque crítico-dialéctico que analice 
cómo el conВicto puede generar nuevas síntesis 
culturales cuando se maneja con conciencia políti-
ca. Los conВictos por el uso de lenguas indígenas 
en la esfera pública �como cuando un ciudadano 
quechua exige intérprete en un juicio— constituyen 
oportunidades para redeБnir las reglas comunica-
tivas desde la justicia, reconociendo la existencia 
estructural del conВicto como paso necesario hacia 
relaciones equitativas.

Las temporalidades comunicacionales super-
puestas, inspiradas en Zavaleta (1986) y Tapia, 
(2002) señalan que en contextos abigarrados coexis-
ten múltiples concepciones del tiempo que inВu-
yen en la comunicación. En comunidades aimaras 
el ritmo comunicativo comunitario se liga al ciclo 
agrícola (se espera el suytu o turno en asamblea con 
paciencia, las decisiones "maduran"), mientras en la 
ciudad prevalece la comunicación instantánea.

Cuando estos mundos interactúan �en proyec-
tos de consulta previa sobre leyes� surgen desen-

cuentros temporales: las comunidades requieren de-
liberación ritual mientras el Estado impone plazos 
administrativos. Reconocer esta superposición de 
temporalidades (lineales modernas versus cíclicas 
ancestrales, urgencia mediática versus tiempo co-
munitario) permite diseñar estrategias más efecti-
vas y evitar diagnósticos erróneos que tildan de "in-
eБcientes" a comunicadores indígenas que operan 
con otro compás temporal.

Un paradigma abigarrado de comunicación in-
tercultural supone un enfoque interdisciplinario 
que combine análisis histórico (génesis de las dife-
rencias), análisis discursivo (narrativas en conВicto) 
y trabajo etnográБco (contextos locales). La herme-
néutica crítica aplicada a textos zavaleteanos puede 
reinterpretar conceptos comunicacionales, mien-
tras la deconstrucción de categorías multicultura-
listas revela sus supuestos coloniales.

El objetivo último es desarrollar una teoría y 
práctica que acompañe el proyecto del Estado Plu-
rinacional: crear formas de diálogo sobre bases de 
igualdad y respeto genuino, solo posible con con-
ciencia de las contradicciones y voluntad transfor-
madora. Este paradigma contribuiría a renovar los 
estudios interculturales desde una perspectiva lati-
noamericana que mire la realidad con lentes pro-
pios, incorporando conceptos autóctonos al análisis 
comunicacional.

CONCLUSIONES
La noción de sociedad abigarrada de René Zava-

leta Mercado (1986) ofrece un paradigma poderoso 
para comprender la comunicación intercultural en 
Bolivia, superando las limitaciones del multicultu-
ralismo liberal. Los enfoques tradicionales —cen-
trados en el reconocimiento de diferencias bajo su-
puestos armónicos— no logran explicar la realidad 
boliviana, donde la diversidad cultural se entreteje 
con la desigualdad y el conВicto histórico. La so-
ciedad boliviana constituye un entramado único de 
tiempos, lenguas y sistemas de signiБcado que co-
existen de forma tensa y desigual, reВejándose así 
en sus comunicaciones desde la educación hasta los 
medios y la política.

Adoptar el paradigma abigarrado implica reco-
nocer la dimensión política y estructural de la in-
terculturalidad: analizar quién domina la narrativa, 
qué voces son silenciadas, cómo se reproducen o de-
safían las jerarquías coloniales en cada intercambio 
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comunicativo. Este giro teórico aporta una crítica 
sistemática al multiculturalismo liberal comunica-
cional, desenmascarando su carácter ideológico y 
evidenciando la necesidad de trascender la simple 
tolerancia hacia un proyecto transformador.

La propuesta incluye categorías analíticas pro-
pias como comunicación abigarrada, interculturali-
dad conВictiva y temporalidades superpuestas, que 
capturan matices ignorados por teorías foráneas. 
Estas categorías permiten conceptualizar fenóme-
nos como la coexistencia de medios indígenas con-
tra-hegemónicos con medios comerciales hegemóni-
cos, o lenguajes políticos incompatibles que dividen 
al país. Además, impulsa metodologías adecuadas 
para contextos complejos que incluyen perspectivas 
de actores subalternos, conectando con la tradición 
latinoamericana de comunicación popular.

Bolivia, con su Estado Plurinacional, atraviesa 
un proceso inédito de construcción intercultural 
donde los avances legales no bastan: se requiere 
comprender profundamente la dinámica abigarra-
da para transformarla. Un paradigma abigarrado 
de comunicación intercultural ofrece herramientas 
para diagnosticar problemas (por qué un mensaje 
sanitario no llega a comunidades indígenas, por qué 
la polarización mediática es étnico-geográБca) y di-
señar estrategias como formatos mediadores bilin-
gües y espacios interculturales que expliciten dife-
rencias cosmovisionales.

La "sociedad abigarrada" trasciende lo sociológi-
co para convertirse en paradigma comunicacional 
que nos insta a ver la comunicación como espejo 
y motor de la heterogeneidad social. La comunica-
ción intercultural boliviana constituye una empresa 
compleja de construir signiБcados comunes entre 
diferencias radicales y asimetrías, demandando 
creatividad, empatía histórica y cambios estructura-
les. El horizonte apunta hacia una interculturalidad 
crítica donde Bolivia convierta su abigarramiento 
de debilidad en fortaleza: una pluralidad rica donde 
las distintas tonalidades sociales coexistan sin opre-
sión, objetivo central de este ensayo.
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